
  
    
  



  

    Capítulo 1


    Era una noche de primavera. El ambiente se percibía bochornoso y húmedo. Por la calle transitaban pocas personas. Una de ellas era Sara. Vestía una falda negra combinada con una blusa roja con botones dorados; encima traía puesta una chamarra de piel sintética negra y unos zapatos rojos. Cargaba a su espalda una mochila donde traía sus libros y cuadernos de la universidad.


    Se dirigía a su casa tranquilamente, a pesar de que la calle luce desolada. Es uno de esos días en los que no puede fijarse en nada de lo que sucede a su alrededor, va ensimismada en sus pensamientos.


    Va pensando en sus exámenes y no deja de rondarle en la cabeza ese chico que…


    Ni se da cuenta, pero alguien la sigue, la sigue desde la facultad, le ha sido fácil porque ella no presta ninguna atención a su alrededor. Antes de llegar a su casa, Sara pasa por una zona oscura más de lo normal. No pone atención, pues sigue ensimismada en sus pensamientos.


    Entonces, alguien la sujeta, le tapa la boca y la empuja hacia un rincón, lejos de las miradas de los posibles peatones que pasen por ese oscuro sitio.


    Sara se asusta, derrama incluso una lágrima y el pánico más profundo se apodera de ella. Siente el cuerpo del agresor, porque es un hombre, ella está segura que lo es.


    Él no habla, se queda ahí, inmovilizándola sin decir nada. Ella percibe su olor, lo siente, es un olor agradable. El desconocido le tapa los ojos con una venda de color negro, la venda tiene su olor. Él la acaricia; ella se asusta y cree que va a ser violada. Pero él lo hace suavemente, sin prisa; le besa levemente el cuello, los labios, los lóbulos de las orejas. Lo hace tan suavemente que Sara llega a sentir un escalofrío.


    Justo en el momento en que ella suspira por aquellas caricias, él se retira, sale corriendo del callejón y se escucha una enérgica carrera.


    La ha dejado sola, sentada en el suelo y suspirando. Temerosa se quita la venda negra que cubre sus ojos, voltea hacia todos lados y se da cuenta que no hay nadie. Se le escapan algunas lágrimas por la tensión a la que ha estado sometida. Se siente confundida. Entre suspiros y llanto, piensa…


    —¿Quién era? ¿Quería violarme? ¿Era un loco?—


    Sara llega con prisa a la biblioteca, se muestra agitada y su respiración es entrecortada. Viste unos jeans azul marino, blusa blanca y zapatos tenis blancos. Quiere empezar a estudiar cuanto antes; sin embargo, sigue sintiéndose confundida y le es inútil negar que aquellos suspiros se los arrancara él, su desconocido, y se siente extrañamente excitada.


    Llega un poco retrasada, observa su reloj, deja sus cosas sobre una mesa y se dirige al baño.


    Cuando se estaba lavando la cara, alguien la sorprende, le tapa la boca y la mete en un cubículo cerrando el pestillo. Una venda negra con un olor conocido le tapa los ojos.


    —¿Es él? ¿Qué hago? ¿Grito o sólo me callo?—


    El hombre la empuja contra la pared y la inmoviliza, sin hacer nada más durante unos momentos. Ella le siente, le huele, puede sentir cada uno de sus músculos y de sus huesos, su respiración, su aliento suave.


    El sujeto la empieza a acariciar y a besar lentamente, como la vez pasada. Sara no puede evitar unos suaves suspiros cuando él le acaricia los senos, los pezones, la cadera, mientras besa dulcemente su cuello.


    El individuo le destapa la boca, pero la mujer no grita, quiere seguir sintiendo esas caricias que la están volviendo loca. Él le desabrocha el pantalón, mete su mano, le acaricia el monte de Venus por encima de las bragas. Ella ahoga sus gemidos para que nadie los sorprenda. Enseguida ella nota que la respiración de él también es entrecortada, mientras le devora los lóbulos de las orejas, el cuello y los labios.


     


    La masturba por encima de la ropa interior, ella no puede más, le va a venir un orgasmo.


    Justo en el momento en que ella se encontraba más excitada, él se aleja, abre la puerta y la deja ahí, en el baño.


    Sara se quita la venda negra, está sola, su respiración es muy entrecortada y profunda, y está muy excitada. Se queda un momento quieta y se ve dubitativa. Por fin mueve su brazo derecho y lo dirige hacia el pestillo; lo cierra, se baja completamente el pantalón y la ropa interior y comienza a masturbarse. Piensa en él, el desconocido; jadea por él y le sobreviene un tremendo orgasmo que la hace estremecer.


    —¡uffff!—


     


    En un gran centro comercial con grandes aparadores, grandes cantidades de ropa y cualquier variedad de artículos de cualquier índole, un piso de mármol francés antiguo y una majestuosa lámpara central muy moderna que hace un magnífico contraste con el piso; dentro un pasillo de ropa para dama, Sara se encuentra de compras con tres amigos: Rodrigo, Verónica y José Juan. Los cuatro se muestran muy contentos y explayados de la presión de las agobiantes clases de la universidad. Van recorriendo pasillo por pasillo y recolectando ropa de su agrado. Sara ha escogido un montón de ropa y accesorios que apenas puede cargar, y que está dispuesta a probarse. Se dirige con Verónica a los probadores, pero su amiga quiere escoger unas prendas más y se va, dejándola sola.


     


    Sara no cierra la puerta y entre murmullos dice…


    — ¿para qué cierro la puerta?— Quizá ella no tarde mucho y…


     


    Alguien entra. Sara, de espaldas a la puerta y quitándose el jersey, cree que es su amiga. Cuando se despoja del jersey alguien le coloca una venda, con un olor y color conocido, en los ojos.


    —¿otra vez él?—


    Es su olor, su tacto. Esta vez ella se excita a primer contacto. No grita, no se resiste a sus caricias ni a sus besos. Ella le devuelve los besos apasionados que él le da, pero de una forma más efusiva; mientras acaricia todo su cuerpo. El individuo le despoja de sus ropas dulcemente. Los besos y las caricias van ganando intensidad, ella se deja y él lo nota al descubrir que Sara le ha dejado toda la iniciativa al él. El hombre acaricia su clítoris, los labios vaginales mientras la besa; chupa y rodea los pezones con la lengua. Sara se está volviendo loca, siente la erección de él al bajar su mano. Desabrocha sus pantalones buscando desesperadamente su viril miembro, erecto por la excitación del momento. Ahora jadean los dos, ella le masturba firmemente mientras él introduce en su sexo un dedo, dos, tres dedos; mientras con el pulgar acaricia el clítoris, para de esta forma proporcionarle un inmenso e indescriptible placer a la ahora su amante.


    Sara busca desenfrenadamente despojarse de la venda, pero le es inútil porque él le sujeta las manos con fuerza, pero sin llegar a lastimarla. A cambio le da un beso dulce y lento en sus labios carnosos y rojos por el brillo del labial que ella regularmente usa; aunque quizá también están rojos por la euforia del momento.


    El desconocido sujeta a Sara de la cintura, la carga y le da media vuelta, dejándola de espaldas a él. Sara se empina un poco y abre las piernas; pero el sujeto cierra su bragueta, abre la puerta y sale del probador presurosamente, pero sin llamar la atención.


    La amiga de Sara, Verónica, entra al probador y observa a su amiga sentada en la alfombra amarillenta del probador. Sara luce despeinada y con el labial corrido. Su amiga se preocupa y exaltada le pregunta…


    —¿Pero qué ha pasado aquí? ¿Te encuentras bien, Sara?—


    Sara sólo se limita a sonreír y comienza a vestirse de una manera un tanto distraída…


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 2


    Había pasado casi una semana desde que Sara tuvo el último encuentro con su amante desconocido. Tenía tantas ganas de volver a sentir sus manos posadas sobre todo su cuerpo, que se pasabas horas y días enteros imaginando cómo sería su próximo encuentro.


    Recordaba fehacientemente el olor de aquel hombre en los momentos en que se encontraban en el centro comercial. Realmente deseaba volver a sentir esas caricias.


    Cada día, después de levantarse, lo primero que hacía era mirar las vendas negras, colocadas en una repisa, para contemplarlas y olerlas, esto le daba un motivo para salir a la vida con una esperanza de que quizá, sólo quizá, ese sería el día en que se encontrarían de nuevo.


    Ella pensaba que la próxima vez sería algo especial, porque esperaba que su amante desconocido esta vez fuera más lejos. Deseaba que por primera vez él la dejase observar su rostro; pero sabía que quizá no fuera como ella lo había visualizado en su mente. Que tal vez fuera diferente. Deseaba con todas sus fuerzas que fuera ese chico que anteriormente le rondaba en la cabeza.


    Julio —exclamaba— espero que seas tú.


     


    El día que se cumplía la semana inmediata a su último encuentro, Sara comenzó a perder las esperanzas de volver a tener aquellos encuentros llenos de pasión –al menos así le parecían— y más multiorgásmicos.


    Ese día Sara pensó, por primera vez, que no se toparía con su hombre desconocido. Así que no se arregló para él, sino solamente para asistir a la universidad.


    Cuando terminaron sus clases eran aproximadamente las 16:30 hrs., cosa que aprovechó para encaminarse a merendero de la escuela. Al pasar por la biblioteca se percató que, extrañamente, había poca gente adentro; a pesar de que era temporada de exámenes finales. Recordó la vez que fue sorprendida por su hombre en el interior de los baños de la biblioteca. Sin embargo sólo quedó en un recuerdo.


    Al llegar al merendero, escogió su comida, pagó en caja y se dirigió a una mesa solitaria situada en el rincón del lugar. Estaba repasando sus apuntes cuando súbitamente se sentó en la mesa Rodrigo. Fue tal la sorpresa que se llevó que derramó la sopa sobre sus blue jeans. Apenado, Rodrigo se ofreció a reparar su error y comenzó a limpiarla con una servilleta de papel. Sara no se percató que su amigo había tomado la servilleta en la que escribió cuantas veces pudo el nombre de Julio. Rodrigo al darse cuenta de esto preguntó molestamente:


    ¿Quién demonios es Julio?


    Sara volteó tan rápido que esta vez derramó la soda sobre la camisa de Rodrigo. Sin embargo él no le dio importancia a esto y volvió a preguntar, esta vez más calmado, quién era el sujeto del cual Sara había escrito su nombre sobre la servilleta. Sin embargo este no obtuvo respuesta alguna. Ella sólo le propuso que se acompañaran al baño para terminar de limpiarse.


    Camino a los baños del edificio principal del Campus, Sara le comentaba a su amigo de quién se trataba. Pero justo en ese momento Julio paseaba tomados de la mano con Verónica, su mejor amiga. Al verlos, Sara echó a correr rumbo a los baños y Rodrigo atrás de ella.


    En la puerta de los baños de mujeres, Rodrigo esperaba impacientemente que nadie pasara por ahí para poder entrar. Finalmente se animó y para su sorpresa, nadie más que su amiga, se encontraba dentro. Preguntaba si se encontraba bien, pero sólo escuchaba el llanto de Sara. Sin querer haló la puerta del cubículo y dio cuenta de que estaba abierta. Entró cerrando con seguro la puerta, se agachó para levantar del piso a su amiga y la abrazó. De esa forma estuvieron unos momentos hasta que Sara alzó la vista y besó con euforia a Rodrigo. Él la separó de inmediato, pero al verla con lágrimas en los ojos, este decidió volver a abrazarla.


    Fóllame –exclamó Sara— te lo imploro.


    Rodrigo no podía ocultar que siempre había sentido una atracción por Sara; sin embargo no podía creer lo que estaba sucediendo. Ella comenzó a acariciar la entrepierna del hombre, le comenzó a besar el pecho; aún con la camisa puesta, y comenzó a masturbarse a sí misma por encima de los jeans. El sujeto no pudo resistirse a los deseos de su amiga y sujetó de las nalgas a Sara, desfajó la blusa y de un tirón le despojó de esta. El sujetador estorbaba, así que también se lo arrancó. Ya para entonces Sara se encontraba realmente excitada, bajó el cierre del pantalón de Rodrigo y buscó por debajo el miembro de su amigo. Cuando por fin lo alcanzó, ella ya se encontraba vestida sólo con la minúscula tanga roja que llevaba. Rodrigo decidió apartarla, besándola, comenzó a bajar lentamente por el cuerpo de ella. Besaba cada poro de su piel y se detuvo al estar frente a la entrepierna. Hizo de lado con los dedos la parte de enfrene de la tanga y comenzó a acariciar los vellos. Sara bajó la mano y sujetó la de él, tomó sus dedos y los llevó a la entrada de su vagina. Rodrigo aceptó el juego e introdujo el dedo medio. Sara comenzó a jadear. Él introdujo otro dedo. Ella ya no podía más y le vino un orgasmo.


     


    Rodrigó terminó con la mano húmeda por los líquidos de su amiga; pero no se detuvo ahí. Besó dulcemente el monte de Venus, los labios mayores y finalmente llegó al clítoris. Lo comenzó a besar, a mordisquear y a succionar de tal forma, que Sara no pudo soportar más y soltó un grito de placer que se escuchó hasta el corredor del edificio. Pero esto no detuvo a Rodrigo.


    ¡Ya!, ¡métela! –Suplicaba Sara—.


    Rodrigó se incorporó, bajó la tanga de Sara y se sacó el pene. Ella miró el arma de su amigo y deseaba tenerla adentro. Él la sujetó por los hombros, le dio media vuelta y la inclinó un poco. Sara se sintió esta vez más excitada, pero comenzó a recordar que había adoptado esa posición dentro de los vestidores del centro comercial con su desconocido amante. Ella no se resistió y volvió a ponerse de frente a Rodrigo.


    Dime que eres tú –exclamaba entre jadeos—, el de las veces pasadas.


    Sin embargo, Rodrigo no contestó. Sara preguntó de nuevo si era él el que le ponía las vendas negras en los ojos cada vez que era asaltada de esa forma. Él se limitó a responder que no, que se encontraba en un error, pero que deseaba serlo. La respuesta sorprendió a Sara de tal forma, que se separó de su amigo, se vistió como pudo y se marchó súbitamente.


    Camino a casa, Sara pasaba las calles sin atención alguna. Inclusive pasó al lado del callejón donde fue atacada por primera vez. Iba pensando en lo sucedido con Rodrigo. De repente, alguien le tapa los ojos con una venda de color conocido.


    Sabía que eras tú Rodrigo –exclamó Sara de alegría— perdóname por haber salido tan intempestivamente, pero me sentí desconcertada.


    Ella, con los ojos tapados aún, sintió como el sujeto la cargó y la llevaba no sabía a donde. El hombre se detuvo, la bajó lentamente y la besó. No se escuchaba ruido alguno. Quizá algunos pasos en la lejanía del lugar. Sara sabía que se encontraban en el callejón que pocos minutos antes había pasado. Esto la excitó de manera instantánea, inclusive más que como estaba con Rodrigo, y sorprendió a su desconocido al tomar ella la iniciativa.


    A él le gustaba jugar con ella, pero Sara no lo sabía. Lo único que deseaba era entregarse a su amante. Él lo hacía lentamente, la separaba y la abrazaba tan dulcemente que ella se sentía enamorada de alguien que no conocía. El sujeto metió una mano entre el pantalón y la tanga de ella y la comenzó a masturbar como antes lo había hecho. Ella también lo hacía. Le proporcionaba placer a él. Poco a poco el desconocido fue despojando de sus ropas a Sara, hasta que quedó totalmente desnuda.


    El desconocido le sujetó ambas piernas, la cargó y la llevó contra la pared. Sara buscaba desesperadamente el miembro viril y erecto de su amante. Lo sujetó y lo puso en la entrada de su húmeda, ardiente y cachonda vagina. Sin embargo él no la penetró. Decidió frotar su pene contra el clítoris. Los dos estaban recibiendo una sensación indescriptible. Pero esto no le bastaba a Sara. Quería más. Tomó el pene y comenzó a frotarlo con una mano, a la vez que lo frotaba con su vagina. No podía más. Sara se corrió por segunda vez en el día, sólo que esta vez de una manera más intensa y abundante. Sin embargo, quería aún más. Se arrodilló frente al hombre, a pesar de que no veía nada por la venda que le cubría los ojos, y sujetó el pene de su amante con ambas manos. Lo comenzó a masturbar frenéticamente. Paró un momento y después se lo llevó a la boca. Nunca había probado el sabor un viril miembro. Le fascinó en verdad. Lo metía y lo sacaba de su boca cual caramelo. Entonces, el sujeto comenzó a jadear y a contonearse más rápido que antes. Sara sabía que su amante estaba a punto de venirse.


    Aprovechó para meterse dos dedos en la vagina, mientras con el pulgar se frotaba insistentemente el clítoris. Con la otra mano acariciaba y se pellizcaba los pezones. Se sentía tan excitada que comenzó a venirse. El sujetó no aguantaba más, comenzaba a jadear muy rápido. Sara acerco el pene a sus senos, lo colocó entre los dos y lo aprisionó; mientras ella seguía corriéndose. Finalmente el sujeto se vino el los senos de Sara y en parte de su cara, fundiéndose de esta manera en un orgasmo doble.


    Cuando terminó de correrse, el desconocido se separó de ella subió el pantalón y abrochó la bragueta. Posteriormente ayudó a Sara a incorporarse. Comenzó a vestirla. Le puso las bragas y el sostén. Le pidió a que se limpiase pero sin que se quitara la venda. Sara accedió a la petición. Mientras ella se limpiaba, el hombre escribió rápidamente un algo sobre un papel que sacó de su mochila. Ella estaba terminando de limpiarse cuando sintió que el sujeto le puso un algo dentro del sujetador. Tomó una chaqueta y echó a correr; dejándola sola, como la vez anterior.


    Sara se quitó la venda, y sacó lo que tenía entre el sostén. Era un recado que decía: “No sé quién es Rodrigo”. Terminó de vestirse y se dirigió a su casa; pero al llegar a la puerta se percató que la chamarra que llevaba puesta no era la de ella, sino la de su desconocido amante. Algo faltaba de sus cosas…


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 3


    La poca luz que entra a través de las cortinas apenas ilumina la habitación. Sara comienza a sentirse muy excitada, sin embargo no ve nada. No sabe si es por la escasa iluminación o porque algo le está tapando los ojos. De hecho, no sabe si es un sueño o es verdad lo siente. Poco a poco va recobrando el conocimiento después de un largo descanso; pero no puede ver nada. El desconocido se ha metido a su habitación. Le ha tapado los ojos con un objeto conocido y la ha estado masturbando mientras Sara dormía. Cómo ha podido entrar –piensa ella mientras sigue disfrutando de aquellas caricias— pero cae rápido en la cuenta de que en aquel último encuentro en el callejón habían intercambiado las chaquetas.


    El hombre se monta en ella y comienza a despojar a Sara de toda ropa, ella no opone resistencia alguna; al contrario, le facilita esta labor. Ella se sentía preparada para recibir una vez más aquel capullo que siempre había deseado desde que lo “conoció”.


    En realidad eran como las diez de la noche, pero Sara no podía saberlo. Había estado durmiendo gran parte del día.


    Sara vivía con su madre aún. Una señora de sociedad que había heredado una fuerte cantidad de dinero de su difunto esposo y padre de Sara. Fiel seguidora de las buenas costumbres y devota creyente cristiana.


    La señora, que se encontraba en la habitación contigua, le pareció escuchar gemidos provenientes de la recámara de su hija. Se incorporó y comenzó a caminar hacia los sonidos. Al llegar a la puerta, dudó en entrar…


    Dentro de la habitación, Sara y su desconocido amante, tenían una fiesta de lujuria y pasión. Ella gemía cada vez más fuerte y sus esfuerzos por contenerlos eran inútiles. Él restregaba su miembro contra la vagina de ella, pero se negaba a penetrarla. Ella por su parte, suplicaba con movimientos aquella acción que comenzaba a exasperarla. Tomaba de repente el pene de su amante y trataba de llevarlo a la entrada de su cada vez más húmeda vagina. El hombre, al sentir esto, dulce y rápidamente se alejaba de su cuerpo. Lo único que él quería era que ella se viera obligada a entregarse sin que él se lo pidiera. Sara no podía contenerse más. Suplicaba de cualquier forma el fundirse con aquel hombre, del que ahora se sentía completamente enamorada.


    Repentinamente se abrió la puerta. Ambos amantes cesaron su idilio. Lo único que la madre alcanzaba a percibir era un ambiente bochornoso, pero no se atrevió a encender la luz. Caminó donde su hija y comenzó a palpar la cama. Sus manos recorrían el mueble en busca del cuerpo de su hija. Hizo de lado las sábanas y por fin sintió un pie. Lo tocó firmemente y siguió explorando aquel cuerpo. Subía por las piernas y se percató de que sus manos se habían depositado en las nalgas.


    Extrañamente duermes desnuda Sara –comentaba la señora—.


    Decidió arroparla de nuevo con las sábanas y se retiró de la cama.


    Al no sentir más la presencia de la madre, el sujeto se retiró de encima de Sara y buscó sus ropas. Sara decía que no se fuera, pero no fue escuchada. El hombre salió huyendo por la ventana.


    Sara se incorporó y se quitó la venda de sus ojos. Encendió la luz tenue de su lámpara y vio con tristeza que se encontraba, una vez más, sola y extremadamente excitada. Cuando alzó la vista al fondo del cuarto, se percató de que su madre aún se hallaba dentro de la habitación.


    Lo he visto todo –vociferaba su madre—.


    Sin embargo, Doña Mari Jose también se sentía completamente excitada.


    Acaso crees que no me di cuenta de que aquellas nalgas eran de un hombre –seguía recriminando a su hija—.


    La madre sostenía una mirada insistente y provocativa hacia Sara, mientras caminaba a su encuentro. La abofeteó y la hija cayó al suelo. La señora se hincó para ayudarla a pararse y al estar frente a frente; Sara la besó apasionadamente. Su madre no se negaba correspondía los besos con gran frenesí.


    Poco a poco se fueron acostando en la cama y Doña Mari Jose apresuraba a desvestirse. La madre buscaba constantemente a boca de su hija mientras Sara paseaba su mano por las partes íntimas de su madre. Las dos se detuvieron un y al observarse a los ojos la madre dijo:


    Hazme tuya, te lo ordeno, te lo imploro y …ahh! –comenzó a gemir—.


    Sara había comenzado a proporcionarle placer oral a su madre. Ella no quería quedarse atrás y también buscó los labios vaginales de su hija; fundiéndose en un, comúnmente llamado, 69. Por toda la casa se escuchaban gemidos de placer, dos sombras apenas iluminadas por una pequeña lámpara eran testigos de aquel acto incestuoso pero lleno de pasión, lujuria y deseo desenfrenado.


    Por fin las dos jadeaban rápidamente pero sin dejar de atender a su amante. El orgasmo que tuvieron fue tan intenso que es poco más que imposible describirlo.


    Las dos se vieron de frente y tiernamente se dieron un beso.


    Todo lo que ocasiona un maldito desconocido –decía entre suspiros Sara—.


    La madre hizo jurar a Sara que nunca revelaría lo ocurrido allí a nadie, pero que esperaba que se repitiera con la ayuda del desconocido.


    La universidad se comenzaba a vaciar de estudiantes como a las 17:00 horas, era el último día de exámenes y Sara no había vuelto a ver a Rodrigo, ni a Julio ni a Verónica.


    Una fiesta era promocionada por los alumnos del último año. Sara los conocía y se acercó a ellos.


    ¿Dónde será el reventón? –Preguntó Sara—.


    Donde siempre querida, habrá sexo, drogas y alcohol para invitados especiales como tú –respondieron sus amigos—.


    Sara se sintió confundida al oír esto. Sospechaba de todos los hombres a su alrededor, creyendo ver en ellos a su desconocido amante.


    Recordaba ávidamente la última vez que se encontraron y que gracias a ello, ahora llevaba una vida llena de misterio y repleta de amor maternal.


    ¿Estás aquí? –Preguntaron sus amigos e hicieron que Sara despertara de sus recuerdos—.


    Ok, nos vemos en la fiesta –comentó Sara—.


     


    La música era la de moda. La bebida no faltaba y el ambiente era excelente. Una verdadera y exitosa fiesta de graduación.


    Sara se divertía bailando con gente desconocida, sin embargo ponía atención a todos los hombres del lugar.


    ¿Bailamos? –Alguien preguntó por la espalda a Sara—.


    No podía creerlo. Julio era el que la invitaba a bailar. De repente sintió que una mano le tocaba el trasero disimuladamente y al volverse, Rodrigo le invitaba con singular alegría a seguir bailando. Ahora Sara pulía el piso con ambos. Uno era el que le arrancaba suspiros y novio de su mejor amiga; el otro era su amigo de toda la vida, con quien ya había tenido una aventura. Esto le pareció fascinante y optó por dar su máximo en la pista de baile.


    Sara, Rodrigo y Julio se divertían y bebían a más no poder. Al son de la música las horas pasaban y los presentes se iban retirando del lugar. Algunas parejas se veían en los alrededores pero era muy poca gente la que en realidad quedaba en la fiesta.


    Con los tragos pasados y con la alegría que sentían, los amigos y compañeros de clase seguían con su fiesta. Caminaban por el campus y olvidaban todo lo relacionado con el estudio. Cerca del dormitorio de Julio se les ocurrió la idea de continuar en aquel lugar. Julio aceptó y se dirigían a una tienda en busca de más licor. Al doblar la esquina, la cara de Julio cambió súbitamente. Verónica se encontraba de rodillas dándole tremendo placer oral a un desconocido.


    En verdad la amaba –dijo Julio con lágrimas en los ojos y echó a correr—.


    Tras de él Sara intentó detenerlo pero Rodrigo la sujetó por el brazo y susurró algo en su oído.


    Dos horas después alguien tocaba a su puerta. Julio desconcertado y muy ebrio abrió y lo primero que vio fue a Verónica frente a él. Tras de ella se encontraban Sara y Rodrigo quienes se introdujeron sin dar pie a respuesta de Julio.


    ¿Qué sucede aquí? –Preguntó Julio—.


    Sin embargo, sorprendido por Verónica, Julio sintió que alguien le comenzaba a bajar los jeans. Éste acepto el juego y decidió observar hasta dónde llegaría su novia. Acto seguido, alguien le tapó los ojos con una venda de color negro; había sido Sara quien en busca de sus labios le colocaba esta en el rostro y le dijo al oído:


    No te preocupes, todo va a estar bien.


    Verónica y Sara comenzaban a intercambiar en sus bocas el sabor del pene de Julio. Rodrigo no quería quedarse atrás y con una mano se masturbaba y con la otra trataba de desvestir a ambas mujeres.


    El éxtasis llegaba a Julio pero hizo un intento por no correrse. Verónica se encontraba en cuclillas cuando sintió qué alguien la penetraba. Era Rodrigo el que la hacía suya mientras ella daba sexo oral junto con Sara a Julio. Éste último, a pesar de que no podía ver nada, disfrutaba tratando de imaginar a su novia, a su amiga y a su compañero en acción. Esto le provocó el orgasmo y se vació en los senos de su novia. Sara limpiaba de semen a Verónica con la lengua, mientras ella se masturbaba. Rodrigo se convulsionaba y se corrió dentro de Verónica, cosa que hizo que ambas mujeres también tuvieran un orgasmo fenomenal.


    Exhaustos, los compañeros y ahora amantes, se tiraron al piso y contemplaban sus rostros que reflejaban satisfacción y embriaguez.


    Pocos minutos pasaron para que se fueran quedando dormidos.


    La borrachera hizo estragos en ellos y quedaron profundamente dormidos. Todos y cada uno de ellos yacían dormidos y desnudos.


    Pasaron las horas y los primeros cantos de las aves que esperan el alba despertaron a Sara. Vio su reloj y e hizo un rictus de dolor por la cruda que tenía.


    Definitivamente ha sido una noche de copas muy loca –se decía a ella misma mientras buscaba sus ropas y observaba el cuerpo desnudo de sus compañeros.


    Era temporada vacacional y habían pasado más de dos meses desde que Sara había sido atacada por última vez. Extrañaba sus caricias, sus manos posadas sobre su cuerpo. Cada día que pasaba, iba perdiendo las esperanzas de que lo volviera a sentir cerca de ella.


    Su vida sexual había tenido un receso, a pesar que mantenía relaciones con su madre; no había sentido el placer de tener un pene dentro de ella. En realidad lo extrañaba.


    A pesar de todo, no volveré a buscar a mis amigos para obtener placer –se prometió así misma—.


    Pasaban las semanas y Sara no recibía pista alguna de su amante secreto. Esto ocasionaba que se sintiera muy triste; creía que estaba loca. Cómo se iba a enamorar de alguien que ni siquiera conocía.


    Estaba segura de que no era ninguno de sus amigos; pues ya los conocía íntimamente y ninguno le hizo sentir lo que aquel desconocido, había hecho.


    Caminaba desolada por la abandonada universidad, buscaba en los baños de mujeres y trataba de estar sola el mayor tiempo posible; inclusive en lugares realmente peligrosos, con el único fin de tratar de que su enamorado secreto la volviera a poseer; aunque nunca le viera el rostro.


    Trató de encontrarlo de mil maneras, e inclusive llegó a tener aventuras con gente que conocía en bares y que ella creía que podría ser alguno de ellos; pero nunca tuvo éxito.


    Un día, sentada en la playa, se encontraba deprimida y desconcertada. Decidió realizar un paseo más por la ciudad como último intento de encontrarse con él. Pasó inclusive, por aquel callejón oscuro en busca de su hombre. Los recuerdos le llegaron de manera instantánea y le arrancaron un suspiro. Se entristeció y comenzó a sollozar mientras se ponía camino a su casa.


    Al llegar a ella, su madre notó su estado de ánimo y trató de consolarla con besos y caricias por todo su cuerpo; sin embargo Sara no estaba de humor y la rechazó.


    Doña Mari Jose le propuso que realizara un viaje donde sus tíos y lejos de la ciudad para que despejara su mente y olvidara a su desconocido amante.


    En la estación de trenes de la ciudad, Sara se despedía de su madre a través de la ventana del vagón. Su madre le deseó suerte y agitando la mano el tren comenzó su marcha.


    Durante más de tres horas, Sara había estado observando por la ventana el andar del tren. Observaba la gente, los árboles y las vías mientras recordaba aquellos encuentros llenos de lujuria y pasión. Dentro de ella se comenzaba a extinguir la flama de la esperanza.


    Un suspiro la hizo regresar a su realidad y decidió ir al vagón del bar.


    Al abrir la puerta, observó que solamente había una pareja en el vagón. Se sentó en la barra y pidió una margarita. El bar tender se percató que de los ojos azules de Sara salían lágrimas de desconsuelo y de tristeza. Le obsequió la margarita y le dijo:


    No te preocupes, la esperanza muere al último.


    Sara lo miró fijamente y le agradeció tímidamente. Se paró de la barra y se dirigió, con su margarita en la mano, hacia un cubículo apartado de las miradas de los demás.


    Mientras sollozaba, alguien llegó por atrás y cubrió sus ojos con una venda negra. Sara se sorprendió y se excitó al primer contacto con sus manos.


    ¿Quieres conocerme? –Preguntó el hombre—.


    Sara asintió feliz y dio media vuelta colocándose frente a él.


    Poco a poco la venda iba cayéndose de su rostro y al fin pudo conocerlo…


    ¡José Juan! –Exclamó Sara con sorpresa y alivio—.


    Se miraron fijamente y se fundieron en un beso. Por fin su sueño se había hecho realidad. Conoció a su amante y pensó que sería mejor.


    José Juan no imaginaba lo que le esperaba en casa de Sara y su madre, mientras ella pensaba que todo sería diferente esta vez, ya que por primera vez en su vida se sentía enamorada.


    Definitivamente, haz sido lo mejor que me ha pasado en mi vida –Dijo Sara mientras le seguía besando—.


    La feliz pareja iluminaba el lugar y la imagen era resaltada por aquellos rayos de sol que el crepúsculo suele regalarnos…


    Son las 13:55 horas y el sonido insistente del despertador ha hecho que este, mi sueño, se haya esfumado para siempre…


     


  


OEBPS/Images/cover.jpeg





